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da«. El ptttio, qae m  «I roinroo tiempo m U, p«mo, calle, 
jardín y  hasU pUj« i rece«, permite vivir al aire libre, 
como U Mltid pide y  el cuerpo y  el eepfrítu fn»tAn. Luefp) 
que fai primaren* llega , onn el cortejo de bojan y  Horea r̂ ue 
en aqitelli tierra tiene nem pre. el patio, politarío in  in- 
riem n, tméoaae en la máa principal y  concurrida de lai ha­
bitaciones. En 1̂ M aitablece la tertulia de dia y  de noche, 
y  juegan loa nifloa y  aan loe mayorea.

R| dibujo del Sr. Dial Huerta«, que pnblicamoa en U 
pAlf. 916, reproducá muy bien la Hmnomia de un patio cor* 
d o b le n  eatoa d<M prímaTerale«, cubierto ya de tloree, y  
conTartído por obra de la Naturalexa en pe<|ueAo paraleti.

ViUn Cf/nttt* (cuya principal fachada reprotluce el jfm- 
bado que pubMcam<M en la pá^. 312) ea un bonito ediñcic 
de anjuitectum  italiana. I«Afi bnbitacionea do la ex Rmpera- 
t r i i  eatAn en U t4)mH'illa del á n ^ l o  iiquienlo del e<liAcio, 
medio ocultas entre el íollaje.

Nuoetro nefoindo gprabiid» de lapAf?* ^  reproducción 
do unn fotofi^rafin, por cierto muy bien hecha }>or el pro* 
pi«) Sr. Tortierm, y  jw>r él pucnlo ju x ^ ra e  con tuda cxucti-
tud del Mpecto del nalón.

o o
I.KÓM : PAriiAh^ rm?iaPAt. n*i. o>MvtxTn nii han maiimí*. 

—(Véam el artículo rorreapondiente en eata minma pA^ina.)
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BL TCXIRAKI.R PRAY DIRUO JOhA PK < ÍPI2.

Keciaotemente herone dado alffUM noticia de eete rir* 
tuoao varón, 4 quien el pontlñce l«eón XIII acalia de bea­
tificar : y  aunque entoocaa dijimoe de m i* mérítoa lo que 
debfamna y él merecía, aAadirenMie bo^ a ^ n a a  partícula* 
rididtt da eu vida, coa motivo da publicar au retrato en la 
páir. 812.

Nació en Konda, el 'Mi d e  Mano de 1743, y  aua padre«, 
que eran noble«, la dieron muy ^ e n a  e d n c a c i^ .  Katudió b!en»enli» entre mucho« y  muy aventajado« dinclpulo« 
con lo« dominico« de «i(U«ll« c iu d ad , y tam bién en ella de é«te. Pen»i<>nNdn en Hoina, deeiméa deri|o>r<>*l*inm o|k>- 
tomó al hábito, a n ^  content*» de Capuchino«,aflo de l í .H . «íción, en |M.^3, con»i|rtiió pioiiiHHi muy bunroeo« on la« 
Cunó filoaoíla en Bcija, dopda ea fam a que eambió muy -  _

II.MO. !<R. n .  ORRMÁN MBRNÁMniU AHoRKS, 

no tab le  p in to r .  a«*«(k>mtoo de Ia tie ReUn« A rtt«  dn l-Vmnntln.

Ia  repentina muerte dol Sr Hernindex A more«, en Mur­
cia, ha aido iiHttivo de honda pena |mra cuunt«»« connotan 
miN Itellaa prendaa per«ona](ii, una grandea mérito« de ur- 
tieta y «ti vaato naber.

Su ('arrem ha aido tan lar^r« como brillante. Nació en la 
miama c iuda j de Murcia. Katiidió en la Academia do San 
K enundo, y educada au inteliRenria en el culto á  b»a clA- 
aicoa, peniianeció Ael á  él toda au vida. Continuó aua cn- 
tU'lio« en Paria nm  Ol^yre, (‘onaifniiendo «obrctalir nota-

boenoa vertoa, !<« cualaa nuemó tiempo deapae«.
Hanlla arraiirarae en él U  pasión relifri«>«« y  entuaiaamo 

por l i  fa. Propuan«« trab«jar por éala. y  dejó de aer poeta 
para troraraa en orador aaipado. En 1771 predit*«'» en Ea- 
tepona la CuarNuna, maravillando A todo«. I>e«put a p ^  
A MAlafa y  A Ceuta. En éata evanireliió A lo« preaidiarto«, 
y  haala aaefruran que o>nvirtió A «Ifuno« moro«, victoria 
ailminiMe, de que quiiA« ningún miainnero euro{>e<t pinlrA 
ala^<ar«e con r a i^ .

Krm ya famoalaimo pradicad>>r, cuando pnr un aeniam 
qua predicó en Sevilla le deetrrraron A CAi'vre«. Caili «I I I  
1« lavanti el deati«rro y  le llam<  ̂ A la corte, recibiéndole 
timirrande« Itonras. I»e Matlrid volvió A Andalucía, dondo 
ctintiniM') au apoatiilado. haata que fué destinado A Mim îa 
eo 17HM. Allt predicó ron ailmtrable renultado, a«t como 
deapiira en Barcelona, Xara|(i>ta, CA<Íi«, Sevilla y otraa m u­
cha« ciudadea. H«cibianle loa pueblo« como al máa alUt y  
querido principe: tal c«»ncepto tenían de «u doctrina, aanti- 
«ia«l y elocnancia. El canlenal Ixren iana, arxobiapo de 
T oledo, eacriUa A un au alle|(ado, retiriendoel ret'ibimiento 
iMcbo an Mualla ciudad A Kray IHeKo: c l^  entratla de Fray 
IMego en Toledo Im «ido tan tnaj^nltica cfmiu la del Salva­
dor en Jeniaalén. i

lionraa que recibió fueron innumerable«, y  aljpinaa, 
d« la« ntA« aeA«Uda«. Caai todoa Wtacabildfw de E«|iafla le 
eliinenm dii^nidad ó  canónifC*. El dn Sevilla la permitió 
prailicar en el miamo pulpito que lo baldan hecho San \  i- 
centa Kerrer, San Kranciai'o de Borja y  el veneraWe maea- 
tro Ju«n de A vila. En Santia((o celebnS aid>re la tutniia del 
apoatol. Su orden le nombró pmvincial.

Con UkIo eato, punca fué tray  lMefr>orgulIo«o, ni mrno« 
aún van«», que en el iiuiror y  titáa ridiculo |>ecado en que

t»ueda caer el boiiibre da talento. Siempre vivió con K^an 
luinildad. Ayunatw mucho« diaa, oralia continuamente, y  

apoyado en «u bárulo, anduvo centenarea de lef^aa, de 
CAtíia A lUrcelona, de Murcia A Santiago, y aal p<)r tiMaa 
partM, con frío y  con calor, y  fueae cual fueae la «lieUncia.

Ya v iejo , mAa por loa trabajoa que por la edad, vió dela­
tado A la lD(|UÍ«ición un eacnto Miyo, de lo que tuvo t(l 
pe«ar, que enfermó in%ivamente. lCetir«*i«e A Hunda, y  alli 
murió el 24 da M ano de IMll.

Kray Diego de CAdis fué de ingenio agudo, grandlaima 
memoria, pronto en au« accitme« y de afable trato. El 
cuerpo alto, derecho y  aim«»: el c«»lor hlan^» y  aonn«afbi; 
la ca b en  bien forma<U; la rara aguileAa; negro caltello, 
hcrmoeo« oÚM, nariit recta y  delgada, y dentadura blanca 
y  muy u n id a; t4*nla la vo» duK-e y clara, expe<lila la len­
gua , y  natural, «encilla y alnindante la expreaton. Aai, 
poco niA« ó meno«, 1« retrata un contemporáneo.

Dejó mttcha«obraB,«'guna«deaingul«r mérito. prin- 
cipalra m n : Sermomta y »ufirt rarioa astimtitM; t J
K rm itaño p é r fttio  (V ida del lleniiano Jiwn de Dio« San 
A ntonio): híi .WAm/o atU'Áien (do« c«rla« A D. Antoni«» 
Jim énei CAAamo) ; V a p fl tn  /»irmit iU it*»truerum tabrf Ut* 

d* wm corregidor (doa carta« aid»re diver«i<»fKa pu­
blica«): *»l / f f j t  rvt» mnMiru He la gnerni n m  ta 
Hepúhtira fntm cem t. Eata obra cona^rvaae manuMcrita, aid 
c«»too también aeia ton»o« de «ermonea con HtlU de elloa, y 
otro« doa que forman una Voi^crum d f  rotttuUaa gntrrM. 
También aacribió inultitu 1 de (auitorale«, novena«, etc., etc., 
que andan manueerita« una«, y  otra« im|»re«a«.

a 
a «

M K X T O N  (  P I A J K ' I l i  ) .

La m u  Cvrmm, rvrtntcaeot« i<oiMrvida en Cabo Martin 
l«fm la r i  eapvratrti Eufrnla.

La qua fu4 Emperatriz da loa franceeee en loa tiempo« 
en que el tercer Napoleón parecía en oaniino de reaucitar 
Ua «loria« del primero v p««ier, como é l ,  en pelifj^  la «e- 
gurídad de Europa, v iva Itace afloa retirada del mundo, 
•in eaparanta« de ouavaa grandexas, deade que su único 
hijo murió obacuramente en Africa peleando con loa sulóa. 
(>a la miama manara riue otra d e a g ^ ia d a  ez  Emperatriz 
eocootró refugio A orilla« del AdriAcico, la viuda de Napo­
león III ha boacado eo  laa roca« oua separan lo« golf«»« de 
Lión y  de O ^ v a  retiro p«ra su dolor.

En la punta máa saliente del Cabo Martin bAllasa la rilUi 
í ’yrMo«, cuya conatruccióo se terminó hace pocas semanaa. 
LÍúnasa de este modo por ser Cgmo* el nombre que lo« 
griego« dabsn A Córcega, la patria de loa Bonaparte«. Deade 
su reaidencia podrA ver la ex Emperatriz, en loa d lascU -  
roa, Wm montea de aquella iala, punto de partida de la le­
yenda napoleónica, en laque el destino, la caaualidad ó la 
Providencia repartieron A la desventurada dama eepaflola 
nn papel tan bnllaste oomo efímero.

Expoeieione« N«icif»nalea de 1H.VI, t»2, (»5 y <»7.
Sur mAa fanutao« ciiadroa «nn: %h«»» lu ÁttmtriUtmt^ 

exp«ie«to en IMIR; fle»e»¡trntnÓH tU on IKIll: ol
Martirio th  la» mintut JutUt y en ¡m  mtulre
de Aui f»rartt¿^ quoconaeiva la Academia, en 1H53; 
reprtttdiemin li Alrilúadeaf que f(anó nte«Ulla de «egunda 
claae en Madrid y  l.ondrea, en HAH: ritijé de la VirfírH 
y  JmaH d Efernt^ premiado c<»n mcilalU de primera 
citae en la Ex|NMiici<Sn de 1H|Í2, y adquirido, como el ante­
rior, por el Oobierno, para el .Mumh» Nacional: den¡te- 
dida de la Vtrgen del cMerjto de ,fenii»; La rti*la Susana: !m  
Magtlalftn»: Iktm a fhtm¡>etfttmi deepni» tlel hañit; y
Maryarila en el janiiM ; /^i Virtfen del ¡tetiet t », tt«;., etc.

El Sr. llernAndex Amores fu¿ je fe  dn «eoción do U Ea- 
cuela Centril de Artea y  (Kici«»«, profeaor atipcrmitiierario 
de Dibujo de aiiom«» y ngiira, y deade .Mayo do 1H1>2 em 
«cadi'mico di* la llml de Hellaa Arti>a de San Fernand«».

Aunque iix'no« «'onori lo c«tm<» e«oritor que t'oiiio nrtiata, 
manejó tan bien la pluma ciuno el pincel ; de lo que oa 
iMiena p n ie b i ,  entre otraa, au diacurao do recepción on 
a«|ue]|a A<*adeinia. De au agudo Íng«'nio dan tatuhiéii tonli- 
m«>nÍo alguno« ¡»enaamiento» que e«i'ríbió. Sirvan do niiie«- 
tra l<»a aigulonte«:

<l^<* herida« en el amor propio no autden curarae: inait ai 
«i> cierran, aiempre queda la cicotrix.

>l«fi avaricia ea enform odal incurahlu: el eapléndldo 
puede llegar A ser avar«»: iiiaa el avaro no scrt'i jniuAd ua- 
pléndido.

> t.a recimciliación con la rmijer ea fAcil. y so puedo con­
seguir <'<m un halagf», con una |>tdiibra carití(»SA; la roconcí- 
liaciñn con el iKiiiibre nunca «*« perfecta.

»I lav lH»nibre« que miran, d<*ado recinto abrigado, A )a 
huitianidad agitarae en la<t |»enalidailoa de la vida, deaen- 
tendiéndoae d«t h «  dolorea qiio proauncian; otros, qim ao 
uiexcUn A ea« humanida«l y alivian sus dulon*s: éat«»s valon 
algo; lo« prinMT«»« si>n cantid^dt^a negativaa. »

1‘ublicamo« el retrato del Sr. llernAndex on la pág. 32(>.

MADRIh.

tlrl Sr. IV r tI r rm  ->I<a »alii ilel fonóimifo KUiM>n.

Kdiaon lUtna al fonók'rafo au hijo predilecto, y con ra- 
xón puede envanocerae de é l , ron aer tantaa y tan ^ran<loa 
aua gloiioa do inventor. Precodentea tuvo, que no tmy in­
vención ni «leaciibrimiento qiio no loa t«>ngH, do modo qiio 
A cada inventor ae le piieilt-n a«*flalar sieiiipro atia preciimo- 
re«. Entre éat<»« hay aiemprv |Hietaa. l«op<‘ de Vega ailivinó 
el teb grafo el día «)ue eacribió ai|uelli>a adinirablea vunuta:

Con In r a p ld r t  ilel rayo  
TMitk'la« hnn veni'J<i.

S* <{utén Nitir »1 u lim n dm
V m d ra n  <*un el m y o  tni«iiio

Villamtel predijo la ltev«»lución fram-eaa, y Cirano do Bor- 
gemc preaintió el fon/tgraf«». al deacríhir, en au /linturía ró- 
MtiVu tU log fCtíadttM á Ím/teriffÉ d* la Lutia^ a'|iiel libro (}iio 
ae lela con I«»« oíd«»«, puea on vez de letniM tonla aonidoa.

Hoy teneino« libn»« ile /at4ia mercod á Kdiaon, ( |U Íen en 
1HH7 noa dió el primer modelo de au ingunioaiaiuio aparato, 
y en IHHJi el mo«lel(» perfeccionad«» ({iie puede v e r s e  en el 
aalón dol Sr. I'ertierra. El primitivo fonógrafo ora un ci- 
lindni de madera r«»deado do una capa «lo eataflo, on la quo 
cierto eatilet«, sujeU» A una membrana vibrante, dejaba 
man*ada la huella. El actual ea también cilindrico, pero he­
cho de cera, y por «wtilete tieno un rubí adherido al taml>or- 
pla<‘tt resonante. En el printcm trananiitla el movimiento 
con un pedal, y  en éste por la electricidad, dando unifor­
midad al movimiento un Arbol de eapiial de paao «lo tor­
nillo de «l^im a de milímetro.

Qtii/áa el princi(»al vulgari^ador del fonógrafo en Espariu 
ha aid«» el Sr. Pertierra, duoAo del EiperUteulu Oetitíjiro de 
la calle de la Moiitem, nóm. 10, en el (jue eate asombroao 
aparato se Italia inatalado como correapondc ú au grandeza. 
KatA coloca«lo sobre una vitrina, entre «los estatúan (pie sos­
tienen dos luces eléctricas, y de é* parte un tul»o que trans* 
mite el sonido-voz hablada, canto, orqueata, e tc ., A diez y 
sfis tubitos mAs que tenninan en dos auditores de cauchó ó 
cristal, los cuales «e aplica A los oídos el público coloca«lo 
alrededor de una barandilla cubierta de pelurhe. En medio 
se ve un hermoso busto de timjer en actitud de escuchar. 
Finalm ente, al medio de un lienzo del salón eatá el retrato 
de Edison, que parece presidir el acto.

Por este aalón ha p au d o  medio M adrid, v el fonógrafo 
conserva la voz de distinguido« artistas, y hasta de algtin 
orador de nuestro Congreso.

« a

« C t’lNTOS rANTÁRTh^W PARA S iS O « » ,

e«*rttoM |N»r lo« litio« d e  ( I r tm m  é Mu>trad<>« |Mir t t r o t  J o h a n n . re -
«’len tom enle  pulillm do« |to r  1» i*a"n Miemnnn D ru ta r lie  Verlav»-
Anctnlt.

I^)S niños del»en leer poco y  bueno. Poco, porque el re* 
|»4i«o dol cuerpo y el tralmjo excesivo del órgano visual son 
on loa primeros uHo« «lo la viila auiiminente nocivos; buon«', 
M)rque laa primeras ideas i|uednn grabadas en el alma todn 
a vida. Por eso, en ai|uolliia nat'innoa en que ao atiende 

principalmente A la educación é instrucción de la infancia 
Ko eac'Hhon tantoa y  tan hennoaos libros (»ara ella.

S«»n siempre «lo particular importancia los que, bajo apa­
riencia de n ^ rea r  solamente, o iucan é instruyen, |>orqua 
éstos s«»n l«>« miis leídos. A tal género pertenece la obra de 
cuyos horinosos grabad«>s publicamos una muestra on la pA- 
gina 321 do eati« nütnero.

Algunas do las fabulilía« A quo a«|uélloa se roDeren son 
muy l>onilas. Sirva de ejemplo la primera.

Viajabsn juntos un burro, un perro, un gato y un gallo. 
Auni|iie «le tan opuestas sÜcioncs, habíales hecho nmigos la 
neceaidstl, causa también «le Intimos conciertos entre loa 
hombres más enemigos. Apret^ibales el hambre grandtv 
mente y no sabían cómo satisfacerla, lo quo les tenia muy 
acongoja«!os, cuando descuhríen>n A lo lejos un ms|(niHco 
palacio. Acert'Aronae A él con toda diligencia y  subiéronse 
unos üohre otros y m)bru todos el K**llo, el cual les avisó de 
que liuhia dontm unos ladronoM quo lo ostaluin salpicando: 
la mesa estaba puesta |>ara quo sus sefiorlas comiesen opí­
paramente cuando terminasen el ro)»o. Entonces dotermina- 
nm eH(»antarl<»a, para lo cual, muy bien puestos de acuerdt» 
los cuatro, comenxaron A <lar grandes voces on sus respecti­
vas lenguas: rebiixnó el burm,  ladn\ el (»erro, maulló el 
gato, cantó el gHllo, y todo« tan al unisono y tan doses|>em- 
(lamento,qno loa ladnmos hiiyontn. Entonces los cuatro ami­
gos NO sentaron A la muita y se dionm un buen hartazgo.

Deltajo de este gml»ado veso otm  en <|Uo un enano apalea 
oruolmento A un pobre hombre. He aiiul la explicación. 
Una pobre Princei>a encantada estA guardada por un fero­
císimo y deicomiinal dragón do siete caboxaa. (Vénse el 
gral>a«l(» corrcsptmdiento.i Tres horman(»s deci«len rest'atar- 
la. y van al j)alacio donde se halla. Encuentran puesta la 
mesa (pogtin se vo, en «*stos cuentos es frecuonte tratarse de 
i iu sa y  do com ida), sióntanso, y ciiandu oatAn sentados, 
entra el enano y los muele A palos.

Illzolo louy A su snlM>r con los dos primeros, ¡»oro el m e­
nor de loa tres asió al enano, quitólo la estaca y  diólo t4il 
na 'iui, quo lo obligó A revolar el sitio on quo estaba la pobre 
l’rim'cita. Fué allA , embistió con el dm gón , matóle y ciisóso 
con la priaionent. quo ora la doncella iiiAs hermosa do toda
lACOIIINnNl.

En otro grabadití» verAn los lectores A un sujeto (pie 
mira p«)r ol agujero do una puerta y  que tiene un puñal en 
la mano derecha y éata tnis la espalda: es nada menos quo 
Marl»a Axiil aceehand«» A su qiiinta ó aexta mujer para qu i­
tarla la vids. Por último en el dui centro estA representado 
uno do los sustos qne piuii) un hombre que tuvo do padrino 
de mi hijo al diablo en perdona.

(i. KrI'AKAX.

SAN MAIJCOS DE LEÓN.

KsDR que ol Sr. I). •ios«' María Quadrudo, con 
su bien c«irta«la iiluitm, dió A conocer en la 
obra «lo ¡feruerdoH // M leza» de Kn/Hthn los 
preciosidades artlslícas (|uo embellecen el 
ex convento do Siin Marcos de León, eri­
gido durante la primera mitad del siglo xvi 

A corta distancia de diclia ciudad, sobre la orilla 
ixiiiiienla del rio Beniesga y  al pie del camino 

do (Jolicía lluiiindo en la Edad Media do los Pere- 
hanse publica«lo varias «lescripciones del mo- 

nuiiicnlal editicio, repitiéndose en ellas lo dicho ya 
por ofiuol eximio oacritor, aunque con menos ex ac titu d ^  
brillantez, y cometiendo los autores de los trabajos e<{ui- 
vocaciones que merecen rectiK(>arse.

Sabido es <pie la constnicción del edificio debió dar co* 
inienzo A principios del siglo x v i , como veremos mAs ade­
lante juHtiíicado por una noticia hallada en el librr» de 
Acuerdo» del Ayuntamiento do León, correspondiente A 
dicha feclia. Levant«'me en el miamo sitio que habla ocu­
padlo un hosi)iUil de peregrinos, fundado con ol piadoso 
objeto de albergar A l«»s ijue «raminabun eh dirección A 
CompOHtela, cuyo l»enético asilo precedió algunos siglos 
antes al editicio conventual de los caballeros de la Inclita 
orden do Santiago, cuya religiosa 'jasa llegó A competir con 
la tan renombrada de Uclé««, y  A ser la de mayor prestigio 
y  autoridad dentn» del terrítori«» de los antiguos reinos de 
I.eón y Galicia. El Sr. Quadrado consignó en su magnifica 
descripción de San Msrcos, nue esto edificio fué  mandado 
reedificar por el rey Católico L). Fernando V al maestro Pe­
dro de la rrea  en 1614.

Si, efectivamente, la obra (pie se le confió A dicho artífice 
luí sido la t<;rminada el uAo 1547, es dec ir , la parte mAs 
antigua del edificio existente hoy, ó se refiere la noticia A 
otra construcción, no de nueva planta, sino ampliada ó 
reedificada, c«»«as son que no hemos podido esclarecer, ni 
menos el que Pedro de Larrea fuese uno de los primeros d i­
rectores de la obra.

Por su estructura y detalles el edificio de San Marcos 
do León pertenece ol estilo pla/erescOf ó sea al quo predo­
minó on EspaAa durante todo el siglo déciniosexto, y  del
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« C U E N T O S  F A N T Á S T I C O S  P A R A  N l S O S * .
ESCRITOS POB LOS c H I J O S  DE O B IH M » ;  ILU ST RA DOS  POR GROT J O H A N N .
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